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Conocer y propagar 
una Idea no Paita; sa 
r*qui*ro tambláñ aer 
oonucuinti concia 
Idaa mioma; X?

Montevideo, Enero 28 de 1921

Nunca como en esto# momea toa
eatÜTO.'tw’cUra^
clase- trabajadora frente a loa gran­
de* problema* .del momento.

Es unánime la coaviccióa de .que 
e* urgentemente necesaria una trans­
formación total en todos ha órde­
nes de la vida social, en tal forma, 

! que oo quedénpcivilegfos.económi- 
cos y supremacías políticas.

De las mejoras económicas en 
pro de lis cuales hasta ahora se ha 
venido luchando, se sabe hasta el 
cansancio de "SU .inutilidad en un 
régimen de producción y consumo 

. balado en la conveniencia de una 
' minoría parasitaria. ’

La lucha política, de la cual des­
de hace aflos la clase trabajadora 
se viene alejando, hoy, en - forma 
concluyente? no Hay un solo obrero 
que conscientemente crea en su efi:

Porque suponemos que al reali­
zarse un congreso obrero en e*ta 
época,' no c* con la ingenua, inten­
ción de discutir lo* ya discutidos 
tema* del boy'cotí, del sabotage,-de 
la solidaridad, i de la* mejora* eco-, 
hórnieas, de lá_di*minúcio a de hb- 
ra* de tr*b*io,?de’ri U acción di 
recta.y-revolucfonária es superior 
a íálucha política, etc. etc. ■ 
i Tampoco nuestros gremios nece­
sitan a última hora;- como lo' han 
hecho algunas entidades poli ticas,- 
proclamar la adhesión a la'revolu- 
ción rü*a,.co*a.que, desde.epinicio 
de aquella', se ha hecho categóri­
camente en diversa* forma*.

abarcar la situacióa presente se 
trata. ” ■

Es doloroso, constatar lo que 
está sucediendo. -Especialmente 
en los gremios, muy pocos son 
los que continúa#' trabajando. 
Se rehuye todo puesto de, lucha; 
no quiere hacerse'fiada, Y.como 
decíamos, esto nqApuede conti- 
nuar.'Si la díspejiión y el ais­
lamiento pueden»® r. causa de 
éstas defecciones^ay que dejar 
de estar dispersar y dejar de

Por lo que respecta a lu rela­
cione* internacionales, éntre él pro- 

. leudado, Astas están completamente 
' en un tren de e*tr¿cha solidaridad, 

riendo • unánime la itpíraclón. de 
que, cuanto antes, todos los pue 
blo* imiten a le gran Ruáis, hi- 
ciendo la salvadora revolución, ini­
cio de la gran era de la igualdad 
económica y política.

Y siendo esta*, ligeramente sin­
tetizadas, las aspiracíonei'del pro­
letariado del Uruguay, de América 
toda y del mundo en general, ¿para 
qué, entonce*, un congreso y más 
congresos para ver lo que se ha de 
hacer? .' ; í

- Se explica, por ejemplo, que de­
terminado* 'partido* . político*, que, 

.sunllamándoseimpropia  mea tej «de • 
femore* de la clase, trabajadora», 
que han marchado riempre a reta- 
guardia, ahora, empujados- portas 
apremiante*- circunstancia*, le reu­
nan' en congresos para ver, enre- 
lación a sus intereses en peligros 
qué actitud aiumir. ¿Pero.¿cabe, 
repetimos, que entidades gremiales, 
lucuile* desde hace aflo* vienen 
haciendo flamear en sus estandartes 
amplísimo* programas, de ios cua- 
le* recién se inicia su implantación 
en Ruda, tengan necesidad de dete­
nerse y preguntarse: «¿qué hemos 
de hacer?» '

tmnicribir, llegando, en un colmado 
ia* ooau, a censurar a unos oom- 
piAoroi socialistas que concurrieron 
a una manifestación en el primor 
aniversario do la Revolución Rusa.

Má* tar^e loa con* cambian; la 
Revolución oo defino; ol pueblo. so 
manifiesto amplia y entusiastamen­
te en su favor; el proletariado la 
pro,olama, y he ahí que, por táctica 
política y arribista, quien ocupa paca­
tos, rentado* en un gremio y quiero 
ir ai Parlamento con voto* obrara*, 
ao finge partidario do la Revolu­
ción, so convierto en apóstol dentro 
del partido socialista para quo oo 
adhiera a la Xa Internacional y, ou 
on esto tren de uo*as, predica quo 
loe gremio* hagan lo misma que- 
riendo, faitear y desvirtuar loo prin­
cipios do la organización obrera, 
inoluyóndola bajo fórmula* quoad­
miten la acción política y hacién­
dola aparecer on una aparento afi­
nidad- con eso* políticos efectistas, 
tránsfugos on todo sentido, quedo- 
tiendan la Revolución Rusa para 
poder conservar sus puestos parasi­
tarios. Tal la «realidad categórica 
do la* oo*a& Tal la rozón más fun-

PERMANENTE

BOYCOTT a los diarios La Tri­
buna Popular y El Día, como 
lambían a los productos de la 
cervecería MsutevKeana.

ésto asunto, debo saborol tal wQor, 
quo dlo'o quo «La Batalla* rehuyo 
«u presencia cuando loe^ procesos 
judiciales;- que, aunque tal coi* 
significa mucho más quo acatar 
■ orvilmentool mandato dolos jueoos, 
como lo haoon los legalitarios 
para hacerse una reclame que im­
presionó a los cándidos y a lo* 
ingenuos, lo autorizamos para, quo 
haga ól una delación, a asi I* 
agrada, y entonóos podrá comprobar 
cómo so sostiene lo quo so escriba 
ante loa jueces, sin cumplido* y 
sin evasivas.

Por otra parto,como «La Batallas 
no haoo equilibrio* «dentro do la ley* , 
y como su- prédica seguirá riendo 
la misma, tenemos por descontado 
el atropello quo varias vocea fraoisó

. y dejar de 
___________ __ „as intrigas y 
esas insidias, que yanto alejan a 
buenos compañeros; ese enve­
nenamiento que se emplea, en 
vez de una criticar-orientadora, 
debe ser extirpado y desoído 
por completo, para que nadie 
sé quede receloso y atemori­
zado, rehusándose a actuar ante 
él mal'ejemplo que suele darse 
asediando malévolamente a los 
que trabajan con insidias : y 
ruindades como .las que han 
solido usarse con motivo de la

estar aislados; Y t

Hibliry.proclamar que hay qu^ 
•marchar.hacia la completa comuni­
dad de intereses e imponer a lo» 
parasito* el sagrado lema de qué ¿1 
qué no trabaja no come, también 
e*tá en la conciencia de cada agre 
miado. ;

iPara qaé, entonce* realizar coa» 
gresó#! i Para proclamar que hemos 
de Ir cuanto, antes hada una inme­
diata revolución expropiadors?

[Eso lo sabemos todos!
Lo quo uo sabemos — y eso 

no so aprenderá haciendo con­
gresos — es cómo se. hace una 
revolución, coa quó.modios con­
tar, ¡cuáles son los puntos vul­
nerables para atacar con más 
eficacia el presenté; engranaje 
económico y político burgués. 
,:Pe;:estós, tópicos, ' y do lodo 
lo que se relaciona con ellos os 
necesario aprender, formát.‘ver­
dadera convicción; para cuánto 
aritos llevar a la' practica lo quo 
yayos anhelo general.

Lo demás, la - realización de 
congresos, os un excelente me­
dio de perder .oí tiempo, do ha- 
cor declaraciones que nunca se 
cumplen,, lugar. propicio para 
lucir macarrónicas dolos ora 
lorias y,, ¡muchas veces,, para 
crear nuovas divisiones, como 
comunmente ha pasado on.algu­
nos países—como.la: Argentina 
—en donde más . intensamente 
se ha cultivado él «arto» de los 
congresos, - ;

pasada huelga general. .
Sin embargo, .queremos creer 

que han de ser pocos los que se 
afectan por semejantes cosas, 
pues ello es también una la­
mentable debilidad, y ha de 
saberse que no puede conce­
birse la lucha sin esos tropiezos, 
que en este caso serían, por 
cierto,demasiado insignificantes.

dementa! acaso para quo nuestro , _____________ _____ ___
gromialismo no liega'ol platonismo plirio.'Do ahí quo no nos hieren y 
do una adhesión quo sólo lo busca nos tienen sin cuidado osa* insinúa-

y quo fatolmonto tendrá quo oum

con ol fin do un acercamiento con 
loa polítioos, quo han d aer topu-

dionea quo pudieran alentar a una
susceptibilidad matonozoa quo os- 

dindos lin ambages, y que nuoitroai tamos muy lejos do tenor.
obraros, demostrando tener- suli-
píente conciencio, sabrán respon­
derles con ol desprecio quo so me­
recen todos los tenantes.

Y ahora, dejamos a juicio dol 
lector para quo " juzgue ai lomo-' 
jantes calumnias y diatribas pueden

| Vida anarquista ?

-El mal está en nosotros. Te­
nemos la ‘ costumbre de la­
mentarnos considerando pocos 
siempre Ios-resultados de nues­
tros esfuerzos.. ¿Acaso muchas 
vece no serán, esos, esfuerzos 
premiados con exceso? Si obser­
vamosbien, la hegemomía que 
conservamos en ef campo obre­
ro se debe & la superioridad. dé 
nuestras ideas, .pero no' ha dé 
ser, por cierto, a la superioridad 
de! nuestra -actividad, pues ésta 
es deficiente ¿n tiernasía. Y 
quizá sea lo mismo en la :ma­
yoría de lasi cosas, pues entr.e 
nosotros, si los conceptos anar­
quistas avanzan y progresan en 
una proporción bien : conside­
rable, ello es causa del;, virtua- 
lismo de las ideas en sí, pues 
la propaganda que • sé realiza es 
exageradamente limitada y re- 
duada comparada. al momento 
qué vivimos. Asistimos a un 
período de crisis en nuestras 
actividades; .cósa injustificable 
desdé todo punto de vista y que 
nol debe? ni puede'prolongarse 
por más tiempo. . "

Estamos, Comprometiéndolo 
todo?con -nuestra pereza. Nos

venimos '.contagiando mútüa- 
mente el desgano y la haraga­
nería, y dé esta manera fatal­
mente tendrá -que llegar el 
momento" en que quede ubre el 
campo a políticos y especula­
dores de toda índole. ?
'>¿Qué hace ahora' esa mucha­
chada. anarquista£ que recién 
ayer, cuando vió'ün peligro en 
los; amagos de intromisión que 
hacían los políticos, surgió a la 
lidia, dejando el campó líbre de 
malezas?... • y.;.? ■: " ■
'Nuestra obra no queda hecha 

en unos días, compañeros; Re­
clama ¡ continuidad e-,insistencia 
obstinada. Nuestra obra no ás 
de un día; es de todos los días, 
de siempre. Pero sería bueno 
saber si hay alguna ¡causa que 
realmente, obligue- esta inacti­
vidad. ¿Y no podría ser. siquiera 
fiarte de ello el distanciamiento, 
a 'falta de contacto en;ambiente

Guidandojl puesto
£ Er al'<>oc>or_ a^qnienvamos » 
hablarle; al lector obrero, puto.que 
oou en m mayoría obrero* lo* quo 
león cita hoja; pero, ai o* un pro­
letario eooíaliita ol que leo, mayor­
mente le loolamamoa atención para 
apreciar la realidad, la verdad go- 
nula», rin ofueoaoión y sin encono 
alguno. Y bien: dude el diario looia- 
liata, el único secretorio! rentado de 
nuestro gr.omlallsmo, atediado por 
nuestra critica y como viendo en pe­
ligro «upueitode tal, rin detenía ló­
gica que argüir, robu rro-a la calumnia, 
que, después do aer. cínica, ee in- 
gonua, porqué" iólo puede.servirle 
'en orte olio para poner de relieve 
«u malevolencia y su IBM orupuio- 
cidad - moral, ■

- A ninguna persona, no ya sólo 
honesta, sino cuerda, so lo podría 
ocurrir calumniar tan escandalosa­
mente? como para decir que este 
periódico es adversario do la Revo­
lución Rusa. ,No vamos a preocu­
parnos do desvirtuar icmojanto in- 
lamia, pool no to precito.

Una ocasión,más vamos a repetir 
quo. en lo* . primeros . momentos, 
cuando fuó «LA BATALLA* la 
Única' p ub 1 i j q o i ón quo en A reír i éa 
■o puto,frente a todo* lo* difama- 
oiones; doiviatuándotas en hñapam- 
pafia sistemática. en-pro de la Re­
volución Ruis, creíamos, como oroe- 
moi hoy, . que había llegado , el 
momento do Sillar de hecho la unión 
'de todos b* revolucionario*?. Como 
entonóos; el actual secretario reatado 
ño. lo era, ni sostenía-, su . candida­
tura al Parlamento, y lo erísimo* 
■ n domer.to coherente o intégre del 
socialismo, nes apuramos « invitarle 
a Un. acto, público, para in dar en 
con junto una acción,• que .entonces 
era .más digno quo nunca en-pro de 
1*.Rusia libre. So realizó eso acto 
en ol Centro Internación al, habién­
dose producido.un debate «in mayor 
importancia;' ■;Dospuó*1...¡Nadal. Ni

sano, que observan los compa­
ñeros?... Porqué. no se podrá 
pensar que - algunas charlas 
.envidiosas de café y algunos 
corrillos- dispersos habrían de . 
darnos la temperatura espiritual?ñBl<ndoeo ••■ nuo*tro. campado, ni 
debida*y.úna-coherencia interna; iniciandoninguna, niño quo <ei So­
qúe diera fuerza precisa a núes-: o¡»Ic«ta>, periódico cuya redacción 
tra- acción,: : unificando- yolun- - integraba, difamó a 1* Revolución 
tades y uniendo pensamientos Ru» con artículo* jjúcj homo* de

______  . _ . tenor otro móvil quo oído detendor
Y. aunque citamos ocupando má* ol puesto rentado do quo disfruta 

espacio del quo podíamos darlo a el tal secretario.

El mundo todo es máscara:.
todo el año es Carnaval

(Tonos do uo. articula de .Fijare.)

Aproximándolo Carnaval, 
y abundando por desgracia 
ol número do penona* quo 
•ó aprestan a contribuir a 
tal denigrante fina, tran* 
criblmoa cate articulo del 
insigne Larra, para quo el 
Íúbllco reflexiono al respec 
o y degluta a tiempo do 

oio* festejos, que, en ro*u 
man, ion una comprobación 

; do In pobreza mental do los 
quo a ellos concunen.

Los fisiólogos saben mejor 
que nadie, según dicen, que el 
sueño y el ayuno, prolongados, 
sobre todo, predisponen la ima­
ginación débil y acalorada del 
nombre a las visiones nocturnas 
y aéreas que vienen a tomar 
en nuestra irritable fantasía for- 
ma-i corpóreas cuando están 
nuestros párpados aletargados 
por Morfeo. Más de cuatro que 
han pasado en éste bajo suelo por 
haber visto realmente lo que 
realmente no existe, han debi­
do ai sueño y al ayuno sus es­
tupendas apariciones. Esto es 
precisamente lo que a mi me 
aconteció, porque ah fin, según 
expresión de Terencio, homo 
sum el nihil humani a me alie- 
num puto. No bien había cedi­
do al cansancio, cuando imagi­
né hallarme en una profunda 
obscuridad; reinaba el silencio 
en torno mío; poco a poco, una 
luz fosfórica fué abriéndose pa 
so lentamente por entre Jas ti­
nieblas, y una redoma mágica 
se me fué acercando misterio­
samente por sí sola, como un 
luminoso.meteoro. Saltó un ta 
pón con que venía hermética­
mente cerrada, un torrente de 
lúzase escapó dé su cuello, des 
tapado, y todo volvió a quedar 
en la obscuridad; Entonces sen­
tí . una mano fría como el már-

mol que se encontró con la 
mía; un sudor yerto me cubrió; 
sentí el crujir de la ropa de un 
fantasma bullicioso que ligera­
mente se movía a mi lado, y 
una voz semejante a un leve 
soplo me dijo con acentos que 
no tienen entre los hombres sig­
nos representativos:

—Abre los ojos, Bachiller; si 
te. inspiro confianza, sígueme.

El aliento me faltó, flaquearón 
mis rodiillas; pero el fantasma 
despidió de sí un pequeño res­
plandor, semejante al que pro- 
auce un fumador en una es­
calera tenebrosa aspirando el 
humo de su cigarro, y a su 
escasa luz reconocí brevemente 
a Asmodeo, héroe del Diablo 
’Cojtielo.

— Te conozco — me dijo; no 
temas: vienes, a observar el 
Carnaval en' un baile de más­
caras. ¡Necio! Ven conmigo; do 
quiera hallarás máscaras, do 
quiera Carnaval, sin esperar el 
segundo mes del año.

Arrebáteme entonces insensi­
ble y rápidamente, no sé si so­
bre algún dragón alado,, o vara 
mágica, o'cualquier otro bagaje 
de esta especie. Ello fuá que 
alzarme del sitio que ocupaba y 
encontrarnos suspendidos de la 
atmósfera sobre Madrid, como 
el águila qué se columpia en el 
aire buscando- con vista pene­
trante su .temerosa presa, fué 
obra de un instante. Entonces 
vi al través de los tejados, como 
pudiera al través del vidrio de 
un excelente anteojo de larga 
vista.

—Mira — me dijo mi extraño 
cicerone—¿Qü6 ves en esa casa?

—Un joven de sesenta años 
disponiéndose' a asistir a una 
suar¿; pantorrillas postizas, por-
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que va de calzón; un frac di­
plomático; todas las maneras 
afectadas de un seductor de 
veinte afios; una persuasión, so- 

'bre todo, indestructible de que 
su figura hace conquistas to­
davía -..

-¿Y allí?
—Una mujer du 50 afios.
— Obsérvala; se tifie los blan­

cos cabellos.
—¿Qué es aquello?
— Una caja de dientes; a la 

izquierda, una pastilla de olor; a 
la derecha, un polizón.

—(Cómo se cine el corsé! va 
a exhalar el último aliento.

—Repara su gesticulación de 
coqueta.

—|Entc execrable! ¡Horrible 
desnudez!

—Más de uno ha desumbrado 
tus ojos en algún sarao qué de­
bieras haber visto es ese estado 
para ahorrarte algunas locuras.

—¿Quién es aquel de más allá?
—Un hombre que pasa entre 

vosotros los hombres por sen­
sato; todos le consultan: es un 
célebre abogado; la librería que 
tiene al lado es el disfraz con 
que os engafia. Acaba de ase- 
Surar a un litigante con sus li­

ras en la mano que su pleito es 
. imperdible; el litigante ha salido; 

mira cómo cierra los libros en 
cuanto salió, como tu arrojarás 
la careta en llegando a tu casa. 
¿Ves su sonrisa maligna? Pare 
ce decir: «venid aquí, necios; 
dadme vuestro oro; yo os daré 
papeles, yo os haré frases. Ma 
fiana seré juez; seré el intérpre 
te de Temis». ¿Note parece ver 
al loco de Cervantes, que se 
creía Neptuno?... Observa más 
abajo: un moribundo; loyes cómo 
se arrepiente de sus pecados? 
Si vuelve a la vida tornará a las 
andadas. A su cabecera tiene a 
un hombre bien vestido, un bas-

Al llegar aquí estábamos ya en 
baile de máscaras; sentí un gol­
pe ligero en una de mis mejillas.

—;Asmodeo!—grité.
Profunda obscuridad; silencio 

de nuevo en torno mío.
—Asmodeo— quise gritar de 

nuevo:—despiértame empero el 
esfuerzo. Poco a poco vuelvo en 
mí, y asustando a un turco y a 
una monja entre quienes estoy, 
exclamo con toda la filosofía de 
un hombre que no ha cenado, 
c imitando las expresiones de 
Asmodeo, que aún suenan en 
mis oídos:

— El inundo todo n indicara; 
todo el año es Carnaval.

Mariano José de Larra.

La burda patraña de que 
Kropotkine se moría de 
hambre, ha sido des­
menuzara.
La prensa burguesa, que. 

como todos sabemos, desde el 
principio de la revolución rusa 
vino propalando las más infa­
mantes noticias para desacre­
ditar a dicha magna revolución, 
divulgó, no hace mucho, que al 
compañero Kropotkine se le 
estaba «matando de hambre».

DE FLORENCIO SANCHEZ

Cartas de un flojo
II

Na creo en uetedes
Mi querido amigo:
Tienes razón. Pero es única­

mente ante las majestades de la 
patria y del coraje que son us­
tedes solidarios y se respetan. 
En lo demás... observa el es­
pectáculo: Cuestas, gobernando 
con blancos y colorados; blan­
cos contra Cuestas, colorados 
contra los blancos y contra 

.Cuestas, blancos con los colo­
rados y-contra los blancos, co­
lorados contra los colorados,
Cuestas contra los blancos, con­
tra los colorados y... con Cui­
tas; colorados herreristas, tajis- 
tas, simonistas y blancos de 
Saravia, de Aguirre, de Terra 
y de Acevedo; constitucionalis- 
tas sueltos, constitucionalistas 
con o contra Cuestas, los blan­
cos y los colorados; todos ha­
blando. hablando a la vez o 
gritando o vociferando; aquí y 
allá, ojos que centellean, puflos 
en alto, garrotes que amagan, 
boleadoras que zumban; los ren­
cores explotando a la vez en 
todas partes, todos los hígados 
en plena y perpetua erupción...

pedradas por el caudillo de uno 
u otro color, desde los escafios 
universitarios, tamizamos por 
nuestro criterio partidista a Vol- 
taire y a Kant y a Rousseau y 
a Hegel, y cuando abandonamos 
las Facultades con nuestro tí­
tulo debajo del brazo, nos diri­
gimos a tranco largo a llevar la 
ofrenda de nuestro saber ofi­
cialmente consagrado, a la co­
munidad política a que han 
pertenecido nuestros padres, 
nuestros padrinos, el maestro 

¡normalista, el catedrático uni­
versitario y el cacique que ha 
llevado de la rienda nuestros 
juveniles ardores.

Y los de una colectividad po­
lítica, si hemos resultado poetas, 
a cantar a los héroes de la 
causa: si periodistas, a batallar 
por ella; si abogados, a fabri­
carle leyes; si médicos, a orga- 
nizarle servicios sanitarios; si

la Argentiaa?— Creemos qué si 
y que también hemos . de con 
venir en la trascendencia de b 
que acontece, así como en 
posibilidad bién lógica de qm 
esas formales insurrecciones, » 
sólo se intensifiquen grande 
mente, sino que trasciendan i 
lleguen a alcanzarnos a nosotra 
en el sentido de anticipad^ 
represiones y cruzadas mazo? 
queras de parte de los sefiore 
gobernantes.

Sería conveniente, quizás « 
Srescindible, que despertáram;

e esja especie de aleurg 
mienteLque parece nos está i 
vadiendo y apreciáramos ¿ 
cosas en el significado real qt 
tienen y que resultará, p 
cierto, sumamente opuesto a e 
criterio—de un fondo escépti< 
indiscutible — con que solean 
apreciar los acontecimicnti 
más importantes, tal como । 
consideró en sus -inicios la B 
volución Rusa.

tón en una mano, una receta en 
la otra: o la tomas, o te pego. 
Aquí tienes la salud, parece 
decirle; yo sano los males, yo los 
conozco; observa con qué serie­
dad lo dice; parece que lo cree 
él mismo; parece perdonarle la

De la Argentina
Por U libertad de Jm presos

La «Federación Obrera L<x 
Bonarense», adherida a la I 
O. R. A. Comunista, publicó - 
vibrante manifiesto, dirigido 
proletariado revolucionario । 
general, en el cual acón» 
formar un frente único proi 
tario para imponer a la bi 
§uesía y al Estado la liben 

e todos los presos por cu 
tiones sociales. He aquí la s 
tisis .del mencionado manifies

«Pregón soldarlo.—Es necesa

financistas, a manejarle el teso­
ro; si ingenieros, a medir cam­
pos de batalla, y mientras no 
hagamos poemas, ni leyes, ni 
ambulancia*, ni operaciones de 
crédito, ni determinaciones geo-

a

Tal ingenua noticia burguesa 
fué tomada en serio por otros 
no menos ingenuos anarquistas 
de Francia, los cuales, según 
supimos, iniciaron una suscrip- 
v^S,^0™ al Viei° re’ plañido^ delDr. Aramburu.nue

Pues bien-dice el periódico ™ “^ 
.UVj. Ouvri,re.,d=5^ a^Vu r“e S “ S 
hora de romper con el golpe de " 
efecto de ese «canard». Armando ___—_, -a- «¡nt^Hm
Borghi, secretario de la «Unión
Sindical Italiana», que ha estado 'recientemente en Rusia, ha ^J'^*^
perfecto3 estado diTsalud^ “ ritu burgués más sano y más 
^aM&*^

de vivir en Rusia,habitando en b^ie gato], Kolora- 

■ .dos otra bolsa de gatos y los 
v'lllconslitucion^stns cuatro gatos 
Y ae|en una bolsa. Y él aprobaba 

con su sonrisa melancólica.

y, de cuando _ en cuando, por 
sobre la babélica algarabía, los

métricas, tenemos que pensar 
en que debemos ir pensando en 
esas cosas, y las proyectamos, 
nos las narramos, las discutí-
mos y refiimos, todo esto al 
mismo tiempo que discutimos y 
nos damos de mogicones con los 
de la fracción contraria, que se 
ocupan a su vez de resolver 
idénticas cuestiones, y como el 
tiempo que se ha de perder 
siempre sobra, aún nos queda 
un rato disponible para relacio­
nar nuestras cuestiones políti 
cas con el planeta Marte y la

que la ignominia carcelaria q 
burguesía y Estado mantia 
por sobre la pasividad del p 
blo, desaparezca.

Es necesario que los obre

_______ r_____ ,.________  _ el campo, en las inmediaciones
vida que se le escapa ya al in-1 de Moscú, y cultivando la tic— 

„ en comnafiia de su mujer y 
su hija Sacha.

¿Pero es posible, nos pregun-1- ^ que aqu ll - realidad 
tamos nosotros, que aún exis- “ vio

u“res’”o dedLs rebeldía, 
mU. la, ¡"tabas M.a, S]“¿”^¿“ ÍSAÍ?

Corki v ai m^n°Krnn^vhiT»0 la fecundó, la afición al fandan- 
G teas Kropo“"' h^^as^ 'a 

dobleces, la tantarronena, la

vida que se le escapa ya al in­
feliz. No hay cuidado, sale di­
ciendo; ya sube en su bom­
bé; rayes el chasquido del látigo?

-Sí.
—Pues oye también el último 

layi del moribundo, que va a la 
eternidad, mientras el doctor 
corre a embromar a otro con 
su disfraz de sabio.-.Ven a ese 
otro barrio.

—¿Qué es eso?
—Un duelo iVes esas caras 

tan compungidas?
-Sí.
Míralas con ese anteojo.
—iCielos' La alegría rebosa 

dentro, y cuenta los días que 
el decoro le podrá impedir sa­
lir al exterior.

— Mira una boda; |con qué 
buena fe se prometen los novios 
eterna constancia y fidelidadi

- ¿Quién es aquél’
—Un militar; observa cómo

Vía Láctea y entregarnos con Y anarquistas presos recob 
singular ardor a debatir las le- su posición de batalla en la 
yes de su existencia sideral. cha soda!; que la voz de 
Verbigracia: el bardo Roxlo a Prcnsa libertaria tenga ase 
guitarrazo limpio con los jóve- rada su libre difusión en v 
nes colorados a propósito de c* P^?’ P°r imposición de 
Garibaldi, y todo el país con- °r?amsmos sindicales; que 
vulsionado asistiendo al lírico muca razón de Estado no 
pugilato, absorbido por él. asiente sólo en las bayonel 

Y el asunto Garibaldi no es QueJa cobarde y criminosa 
más que un cuarto intermedio, lapada guerra avil que 
un paréntesis al habitual debate. I hordas blancas ensafian en 
El descanso ^el Cid. campos argentinos contra

(Lástima de tiempo derrocha- hombres de trabajos, sea 
do en el culto de lo nimio, de memente reprimida por la ac< 
energías absorbidas por lo se- conjunta y directa del prol 
cundario! I riado comunista-

Te declaro con toda tranque-1 ^«as cárceles del interiore 
za que quisiera ser más opti- ales^adas de trabajadores co 
mista acerca de la suerte de ese mstas; en Santa Fe se b; país; pero no puedo, no puedo Ien Ia Provincia de Buenos A 
ver de color de rosa lo que -se 56 aplican inquisitoriales 
está poniendo de un gris muy cientos; en el Norte, se 
obscuro. Creo que tengan uste-|ba)° la amenaza tenaz del 

I des las bella* condiciones de 15? j Y de m^user; en la Ca

se paga de aquel Oro que adorna 
su casaca. (Qué de trapitos de 
colores se cuelga en los ojales! 
iQué vano se presenta' Yo si 
sanar batallas, parece que va 
diciendo.

—¿Y no es cierto? Ha ganado 
la de...

—Ilnsensatot Esa no la ganó 
él, sino que la perdió el enemi­
go.

-Pero...

_ __________________ ,| verbosidad comadrera y el sa­
livazo por el colmillo, elemen- 
tos constitucionales más que su piz, por DOCa nuera ficientes ambos para generar los __ _________ _ _ __________

, . T , vicios y defectos de eso que ha des las bella* condiaones de "6“ Y del máuser; en !a Ca 
*2.o Luchar despiadadamente dado en llamar nuestra megalo- que mc hablas pero nada posi- Federa,> “I0 k delación i

contra la colaboración de la clase\manía raza de los Treinta y uvo espero de’ellas desde que la ^ctón. la cobardía...
obrera con la burguesía, colabo. Tres. veo a esa intelectualidad joven ̂  necesario abatir todos
ración que devora el movimiento] De la tal herencia fisiológica quemándose las cejas sobre t0» enemigos pequeños,
sindical mundial, y . contra la conservamos muy acentuados los amar¡Eos mamotretos, empefiada “ necesano tener sólo 
esperanza de un tránsito padfi- rasgos del chulo padre. Nos pa- en desentrañar ensefianzas de 8*2“ enemigo, el Estado, 
co del capitalismo al socialismo.» recemos más a papá. La afición ]as epopeyas de nuestra raqui- Fortalecer un sólo -frenti 

Cualquiera de los lectores su- nuestra a la politiquería es im Lj^ existencia americana, en Pr°*etanado comunista.
• ■ • » • 1 -- . । Con una sola arma: la a<

______ ______ i papá- La afición ]as epopeyas de nuestra raqui-1 
Cualquiera de los lectores su- nuestra a la politiquería es im tica existencia americana, en 

pondrá, al terminar de leer es- portación pura de la tradicional J vez de ocultarse de los hermo- 
tas líneas, que habrán sido Puerta del Sol. Más; Montevi- ^j problemas científicos que 
transcritas de algún diario o deo, toda la república, es una agitan las mentalidades contem- 
pcriódico revolucionario. Pues reproducción ampliada de aquel' - ----- j- — — j.
no, sefiores; se equivocan; esto conversadera madrileño que nos 
ha sido transcripto del diario describen los costumbristas es-1 gaucho clás 
llamado marxista, comunista y panoles. Entre comer, ♦beber, heroe, enarl 
tercer intemacionalista, y es c. -------------J------- *'**“ " J—- 
2 o artículo de los estatutos de

revolucionaria.

—No es lo mismo.
—¿Y la otra de,,.?
—La casualidad. Se está vis­

tiendo de gran uniforme, es de 
cir, disfrazando; con ese disfraz 
todos le dan V. E.; él y los que 
así le ven creen que ya no es 
un hombre como todos.

—Ya lo ves; en todas partes 
hay máscaras todo el afio; aquel 
mismo amigo que te quiere ha- 

• cer creer que lo es, la esposa 
que dice que te ama, la querida 
que repite 4ue te adora, ¿no te 
están embromando toda la vida? 
A qué, pues, esa prisa de hus­

k» agitación por los pr 
uáneas, agrupada en pos de P lucha por los presos, la a 
j tibias /resecas del primer por los presos, debe des;

-.iAsíco que se le ocurre al,detalhs®0 gremial.
___ ____ ___ —, ------ .'bolauas a guisa del ~°® presos se han dado i 

el conversar de política y darnos ¡¿^1, 0 de las piltrafas vivas de g™. c”’“’ 
de de navajazos, repartimos el cualquier pseuao caudillo, tro-1 mumst 

de pas¡one3 en lugar de .
• • j i Afirmarla, luchando por

Afirmaría, agitando al p 
Afirmarla en la diaria ¡

tetaría
han d<

los «Sindicatos Rojos» de Moscú, tiempo, 
y que el diario citado lo publica ú._____________ r____ .
para demostrar su inconse- guna donde la política, piedra (razan rumbos sobre el porve- 
cuencia con el referido artículo, mordiente que desgasta las ener- desperdiciando en una su-■ —--------------------------

¿En qué quedamos, sefiores gías morales y físicas de los bordinadón lamentable délo que]dc. clase> ®n la batalla 
socialistas de la III Internacional? nombres, tenga más subordina- va;e a ;a insignificancia, toda su

Si la colaboración de clases dos? " exhuberante vitalidad! -------- ó —-■ -........
devora el movimiento sindical Casualidad es que no nazca- No creo en ustedes, patriotas, mum§a- ¡Solidaridad a lo 
y el advenimiento del comunismo mos los orientales arrullados por guapos y politiqueros. sos! i Solidaridad en la ai 
¿por qué Vds. hacen colabora- el estruendo de un motín; en] Tuyo.—Florencio SdHcAez. 
ción de clase, aceptando la seguida, a la vez que a decir 
política y ocupando bancas par- mamá o papá, la solicitud na- 
lamentarías, ayudando con eso, terna! nos ensefia a pronunciar 1 
entre otras cosas peores, a el nombre del’ caudillo de su1 * - _ -
consumir el elevado presupuesto preferencia; en l_ ~
que pesa sobre el país? mentales aprendemos geometría] ------

¡Bien'dicen que el pez por y gramática blanca o colorada ¿No se ha enterado, com­
ía boca muere 1 L *—’—‘— *— —1--------i—«— —

i Tienes noticias de parte.al- estar con los que desde ahora

E’SkSeH |A actuar, conpalierol
mentales aprendemos geometría

agigantando la potencia r 
clonaría de la r, O. R. A

Telón lento

y a rompernos las crismas a panero, de lo que acontece en

La comedia ha termina 
farrabutaje ha cumplido 
que la carcomida Socied; 
Cesa les tiene encome 

i funcióntre la farsa, ei



LA BATALLA gfr

. <; actuaron todos ■ los' enemigos 
i \ del progreso y desempeñaron a 
- ' las mil.maravillas el papel de 

cínicos, llegó por él momento a
' su fin y el telón bajó lento. Flo- 
- rendo Sánchez, el excelso dra- 

■. matúrgo, el revoludonario, el
-i . desheredado hasta el punto de 
. carecer hasta de papel -para 

despaHSÜnw: con su pluma-es-
. tileto las mentiras de esta so- 

dedad moribunda; el anárquico, 
< que combatió como uñó de los 

mejores gladiadores de la ver-'
' ■ dad y la justicia .a la burguesía 

. explotadora, al capitalismo ab- 
servente, a la religión émbrute-
redora y al militarismo asesino, ¿üj

& fué conduddo al cementerio en- 
i* tre milicos y, por carro fúne-

bre, una cureña... . . -? ■ <;■:
. El insulto á su memoria no 

podía ser mayor. Y más inml-
- .tante aún, fué el de utilizarlo á 

él para despertar resabios bár- 
baros. . -'a'^'Í/^v::

darlo) aplaudido' la sableadora 
policíaca llevada "á cabo a po­
cos metros dé distancia dé don* 
de los arlequines’ rendían ho­
menaje a un anarquista.
■ Y esa sableadura esría mejor 
demostración del- espíritu bajo 
quéanima a los panegiristas de 
ultima hora, porque Sánchez ño 
sólo revolucionó el teatr o, sino 
que descendió a la .plaza públi­
ca y. levantó su voz .dé protes- 
ta contra todas las policías, 
contra todos los gobiernos y fur 
castigado más de una vez.

¿Cómo se explica entonces —
come

Uno dedlos, que sé. las güi- 
//¿ cuando las papas quemaban, 
es Andrés Villaverde, llamado 
el «socialista de los comités», 
porque en /cuanto comité se 
fundaba allí estaba 'este llama­
do socialista. Era miembro del 
Comité Ejecutivo, del de Recur 
sos, del pro diario? del pro im­
prenta, etc., y resulta que cort 
la adhesión pidió, la' baja del 
jwrtidó? - ^ peligraba su 

3 empleo. Rste señor es cajero Ó 
,¿ pagador del Banco Nacional dé' 

Nueva York, y para conservar­
lo se efuga del partido, donde 

7 con tantos bombos la figuraba 
:’ de socialista. ^J-/ .. //// /;

El lock-out de los fabricantes de calzado
Su significado verdadero — Lo que el pueblo debe 

\ saber=La actitud de los huelguistas;.

- La cuerda con que de buena 
’ _ganalehubieran estrangulado en 

vida, por su intransigencia y 
audacia, llevávanla de la.mano 

‘ los eternos fariseos, los détrac? 
. tores de ayer, convertidos en 

. - falsos panegiristas hoy. Esos 
: mismos habrán* con toda segu­

ridad (sería una ingeunidaddu-

: Son pruebas gue hacen para 
desp erta r resabios ; bárbaros, y 
para el efecto . serían capaces, 
no sólo (fe traer a Sánchez por- 
2ue dicen qué nadó aquí, sino 

e levantar ún monumento a 
Caserío, pór hab er teñí do la 
valentía de clavar el puñal en 
él;abdomen de Sadi CarnoL, ;

Es cuestión de hacer renacer 
eb pasado y perpetuarlo; no los 
¿nía otro móvil. , .

Por- el momento, la comedia 
terminó y él telón bajó; lento.

;.' Jidio' Ciosiná^-

¿La ínqoisiciún en el Hospital Vilardebó?
í 4 Y en. la Cárcel C orrecolonal ?

; Y los obreros, ¿qué dicen an­
te la actitud de este señor, para 
quien primero es él pues tito 
ael. Banco antes que las ideas? 
Es decir, que los obreros tene­
mos que afrontar todas las con­
secuencias en los talleres' y las 
fábricas, ser boycoteados, etc., 
por. nuestros grandes ideales 
comunistas, y estos señores, 
que deberían hacer, lo mismo, 
se las gútVZan,pasándose al cam­
po burgués. Tómen nota los 
trabajadores, de estos señores 
que se introducen en las filas, 
y cuando llega el momento de 
nacer valer sus convicciones, 
pegan el esquinazo. Si ese señor 
pierde por, las ideas ese em- 
pleíto en él Banco, habrá otros 
lados donde meterse,-y no clau­
dicar tan vergonzosamente, de­
mostrando así que todo su- so­
cialismo o comunismo era pura 
farolería.—Í7h cowwnsta.

Acara no alcancen ó mxlia do­
cena los fabricantes do «alzado que 
■Ó esfuerzan por.ft letón sifiooeión 
del lock-OUl. Toitona y Suarez 
parecen- ser ras mis reoaloitrant oa 
partidarios. Y, sin embargo, rosal. 
t» tanto lo, atentatorio y lo crimi­
nal do Bomojanto medida, que,poso 
a todos los recurso» dó quo dispo-, 
nen, no han alcanzado éxito or sus 
planos siniestros, y muy posible­
mente dentro do poco 'podamos 
comprobar su completo fmoaso. El 
pueblo ,dob> sabor quo el . citado 
lÓck-OUt no responde en sus fun­
damentos al conflicto habido con

al do todos, ya qüo «o trata do 
con trorroitar ol. abuso do osos sa- 
ñoro» fabricantes, quo quieren can­
den ar a la población a andar do- 
calza o a no comer si quiero Ir 
calzada. Además, si ol triunfo pro- - ' 
teta rio llega a sor todo lo amplio y . 
definitivo qno os do esperar, ha- 
bromos ganado todos, ya quo eso 
gremio quedará con fuerzas »uf¡- / 
cientos como para dar - comienzo."a * 
una obra do. control on la produn* 
olón, quyos beneficios inmediatos . 
habrá do' recibir los ol pueblo, apar- " 
to do qüo equivaldrá también a un 
fuerte estímulo, quo. obligarla a to-, 
dos los gremios a ooguir ol oj omplo.

Uh" detallo quo da seguridad dW 
triunfo os la firmeza que vionah 
demostrando los -huelguistas dél 
personal do la fábrica do Rcstoíli. 
Ultimamente, un bu oh nú moro do 
olios' han conseguido trabajo en

la casa. Rortolli, lo ona!,- por «u 
misma iMignificanoia on oí sentido 
do la roolamioión obrera, confirma 
quo sólo sirvo do pretexto par» 
ocultar intenciones y cálculos di»- 
tintos.’Bo trata, en suma, do quo 
unos pocos capitalistas persiguen, 
entro otros finos, acaparar lo in­
dustria do) calzado, a fin. do ce- ., . . . v-.-wa

qullmar más ai pobro pueblo, sin ánimo do todos olios una buena 
laoompotonoia do loe pequeño» ja..disposición para hacer. oualqñidV 
Heriste», entré los cusios hoy cre­
tinos qu^sooundan lo acción esa, 
aún oüatrab los otros, por oporol- 
birso do ollo y no por cariño a to» 
obreros, ciertamente, so. oponen, 
resistiendo al lock-out do los gran­
des burgueses; lo cual, croando un 
circunstancial antagonismo do into- 

, rosos, os un factor quo contribuyó

distintos gremios, y -hoy, como el 
primor día do luoha, so ve on el

oiaao do sacrificios .antes quo qasb 
vencidos.
,;_Aoaso muchos obreros sufren e
oquívoeo do creer quo por ellos ha 
bcr contribuido con ayuda econó­
mica a huelguistas, ,a su vez adqüi

El diario «La Noche»,- que 
- hasta hace poco realizaba una 

campaña de intoxicación pública 
con una crónica roja traída del 

. pasado, ahora podría merecerse 
tm aplauso si, detrás de las apa­
riencias, no estuviera el cálculo 

’ comercial; si, detrás de esa cam­
paña que revela las iniquidades 
Storturaciones increíbles que en

Vilardcbó sé cometen,: no 
estuviera el silencio cómplice 
de infamias iguales y el equili- 

■• brio del periodismo burgués, que 
/ vi ve. cuando menos deslíonesta 

puede ser su vida, de contem­
porizaciones y de impresionis­
mos. Y es necesario . señalar 

/ esto último para que ese impre- 
: sionismo no pueda' sorprender 
la parte sana y consciente del 
público- y embarcarse en una 
obra de reclame periodística.

Es cierto. Esas crónicas de­
nunciando horrores infames que- 
se perpetúan -en los enfermos, 
más desdichados y dignos de- 
consideración, son plausibles. Pe-- 
ro el Vilardebó -no es todo; es. 

. uno apenas de ‘los lugares de 
- torturación crimina!. Donde quie­

ra que ifijemos la mirada, vere­
mos idéntico’ cuadro. Lo que 
acontece en las mazmorras de 
la Policía de Investigaciones ne 

. ¿s menos cruel, menos barbero 
; ni menos criminal «qué, en él Vt- 

;lardebó.-Oada comisaría de Mon-

del sable del esbirro, si la su­
misión se torna, en descontento 
y rebeldía par! finalizar en 
huelga.. ; < /

Y -ahora estamos; también, 
ante nuevas denuncias.que afec­
tan una parte sumamente deli­
cada, ya qué se trata' de los 
presos de la Cárcel Correccio­
nal, y especialmente de aquellos 
que ñof tienen defensa en la 
prensa burguesa; como no de­
nuncia tampoco . ésa prensaría 
monstruosidad dé la Policía dé 
Investigaciones, sino que-ridícu 
lamente hace invenciones cínicas 
para adjudicar méritos a las po­
ndas cobardes y villanas, que. 
vejan con impunidad a las des­
dichadas víctimas que en sus
manos caen.

Los castigos que se aplican en 
la Cárcel Correccional no pare­
cen ser tampoco menos bárba­
ros que los de Investigaciones. 
Baste decir que,, pondhecho de 
encontrársele LA BATALLA en 
poder de un preso, Agápito Mar­
tínez, sé lé condenó a torture 
inquisitoriales, para librarse c 
las cuales resolvió declarar 1 
huelga del hambre. Y- si: es 
necesario denunciar infamias 
como las que se perpetúan -en 
el Vilardebó, es imprescindible 
hacerle mismo oon lo que acon­
tece en la Correccional. Sé fé-

FLORENCIO SANCHEZ
/Después do diez aflos cuaque o! cuor 
podorlorraclo Sánchez estaba en contacto 
con-nuestra madre Natura en'un comen- 
terió de Milán, cuna do rebeldes, con los 
cuales so confundía - el Ideal del drama- 
turgo en un sentimiento fraternal, fue­
ron -traídos sus despojos para rendirlo pl 
homenaje póstumo El gobierno quiso 
hacer de este acto uña cuestión patrlóu 
ca. explotando el talento do aquél, que 
no reconocía fronteras, ni más patria que 
el Universo -Y los restos del bohemio 
sin callara, porque supo clavar la.p.lu- 
ma-hastk el.mango, como el bisturí, en 
fas’, Hagas virulentas del régimen actual, 
para poner en evidencia sus lacras, sus 
Infamias y sus horrores, fueron llevados 
hasta la ultima morada sobro la cu? 
reda del cañón, como úna burla .san­
grienta.a sus ideas pacifistas...
. Mientras velaban las. hósamentas do 
aquél que ha hecho una revolución pn 
en o! arta escénico, la mlUcada, como 
él ' llamaba- a- los arrastrasables, caía 
despiadadamente sobro un grupo numo 
roso del pueblo que escuchaba, en: una 
plaza,' lo palabra sencilla do acuello» 
qué Verdaderamente honraban la me 
mortii do Sanche», propagando sus Ideas 
do redención hu&iana; descargando los 
mRIcos sus machetes sobro las espaldas 
do los trabajadores y -reduciendo a pri­
sión a los oradores del pueblo. |E1 col­
mo- do los- contrastes! .. .

-El homenaje.a Florencio Sánchez dió 
oportunidad para quo los escritores 
fracasados y pimías decadentes- lucieran

quiere cuna intensa y activa cam 
paña-a «este respecto. Allí hay 
presos «muy vinculados ,ál prole 
tañado, qué tiene* para con -ellos

itevideo es un lugar de tortura-,
<dón. Los frigoríficos, dijérase
-que transportaron lias escenas; tariado, que tiene para con-ellos 
de los yerbales paraguayos .a' la obligación de defenderlos del 
las puertas «de está dudad. Los salvajismo. Y procuraremos ad- 

: ^ de toda índole, fa- ----------'---------j- »— «---«.--
' bacantes, comerciantes, acapa­

radores, etc., realizan sus infa­
mias, no ya con el silencio de 
esa prensa? sino valiéndose dé 
ella como vehículo neclamis- 
tá. La mayoría de Jas fábri- 
¿as son lugares de oprobio, de 
vejación y de • escarnio, donde,

- además cíe explotarse el trabajo 
■ de los que producen, sé perpe­

túan villanías sin .fin; se violan 
ñiflas; sé' coacciona despótica­
mente para reclamar la ayuda

quiriruna nómina délos hecho 
vandálicos que alh vienen real 
zándosé, para concretar forma' 
mente laa versiones que circulan 
y para que sirvan’ de ejemplo y 
de base -en una- agitación de 
trascendencia; que debe) iniciar­
se.complementando esa - otra 
referente i1 lo del Viladerbó, 
qué bien merece que trascienda 
fuera de! país, donde' los agen­
tes' del gobierno tanto hablan 
de esta^democrada, de sus li? 
bertades y dé sus bellezas,.. íc:

Intelectuales comwi^ algunos .afiliados que hacían ga­
la ¿dé ser ultraso cialistas o 
comunistas y que, llegado el-mo- 
mentóé dé demostrar la conse- 
cuenciá y firmeza de los ideales, 
metieron el rabo entre las pier-

. ' Como se sabe, los socialistas
. se han adherido á láV .tercera
Internacional, y ' esté , hecho ha nas y tocaron las de Villadiego, 
servido para desenmascarar■ a para confundirse con la hurgué- 

. X’,■ './-;. sía.

ras nombrez en Totea! do moldo y de- 
moitrarXtr* una capacidad Intelectual 
qu</no tienen, porque le» falta la lince 
ndad y meeátrpí del bohemio que 
labia llevar a !a,cícea& Impresiones do 
una' ÍHda realera la que dejaba girones 
do itkvlda, quo «taba templada .onio! 
dolor y^a mirarla qué la racledad bnr- 
gu«ía relega a una parto do la huma* 
nldod. Era en el yunque dol dolor y dé 
las mirarla!, que ól1 moldeaba un arto 
que aún no ha «ido imperado., ; :: •, 
. No faltaron plumífero! pedanteé, que’, 
loca pace» do hacer algorapotjór.-dieron 
a publicidad oplnlone» y. concepta -sobró’ 
la» obrar de .Sánchez., encontrando en 
ella» nos . falta absoluta do . tócnlca; 
pero; «I- pato falta en loé drama», en 
cambio.hajf.mucha (naturalidad en los 
pcrionaju. que los pone muy por encimo 
de los drama» efectistas, de tes comedlas 
lornog-rátlcai y do cuanta» obra» tea- 
rale» rabearen la» tabla» en la actúa 

lldad. E» que el joven bohemio quiso 
hoc«r desfilar por los escenario» todas 
lacra» «ocíale», ,v en cada personaje • 
ponía un grito de la verdad. En el arto - 
escénico eró Sánchez.lo mlimo quo Zola . 
y GorkI en la novela
, Alguien dijo: «Sánchez como revo’ 
donarlo, eró un rovolúclonárloi/Sf. 
do-lo» Inqujoto», do .lo», rebelde- 
aupó arrojar-la semilla en el.rar 
fundó do la.vida, con ilnccrld» '• 
negación..mientra» arro/aóa r ■ 
ne»,.m!nados por lá tuborc-- 
un tributo a in vida de b " 
: j El mejor homenaje, que ':';•,-.- >:• é i 
rendir a Florencio Sán-
na Ideo» de juitícte:- 
pagar el verbo .mar

rían el dorecho do quo/so.. hiciera ■ 
igual con ollas en esos casos, y qfbi 
on cato estribe quizás el procodar 
indebido do muchos. Es necesario 
combatir oso error, funesto y pefi- 
groso, como todos los errores, a(n 
transigir jamás oon ellos, aun cuon-y 
do so sostienen con unanimidad £ 
es toreo ardua y dificultosa pe .^s»- 
ol criterio- cierto y la vordad 
plandeeionto anto el equív» ¿0- 40 
las mayorías ofuscadas por 6rtoT.

En osto sentido, el cbnf qu< 
sostienen loe Obrero» o- 1 r-alzatí 
oonitituye una oxoopolf 0 i»s-é 
tuno iones semejante», • 'n * qj 
momento» do olor v no
atina a otro cosa .' c3oW1° julat 
entusiasmo inoonr que , i 
yertas. / ¿atonte-
■ Eñol curso mohoso
notado la • do <»»' 
ñamado oor óxpo»toián' 

»««t0, Amonto «1

•d8d0'n ^

,»n pof o euolon 
oStrósontido ¿ 

«tas cor ol “Arrota.
a estar eogu'0*

tir los obreros do cío oxigénelo ,i«Lf * • - ánd®^®.
que en nombro del derecho ■• vyal ^ l* our»° eíorañ**,
vida han do sostenerla í- a fcJ ^ ^dñ*^110-.. ¿ozo» ^ ,
quienes, por comblnaoior fenie -a/' ■ »'-• «i* * 01l ®*°* <
Itoxoss, quieren imponer! .e» 'o-Mj 
tuaoión do hambre. ,e* 'ün»

El pueblo todo es' 
do eoounda'r o *4^. oI 
dqbtyndo comentar 
a los actos público» qq, 
d® obreros en oaíí.éé' 
x«do para informar ’ 

opinión póbür 
". de olvidarse . .

a haoer fiaeosar Ja» represiones do 
loa tiburones. :

Sin embargo, los obreros oontl- 
náan precavió adosopare, on el caso 
do quo la intensificación del /ocZs 
Ottl so generalizara, mantener la 
lucha oon idéntica firmeza quo ;;la
observada hasta ahora. .

Por otra parte, los trabajadores 
quo han sido arrojados do los fá­
bricas están dispuestos, oon sobra­
do derecho, a no tomar al trabajo 
■i no. so les -abonan sus jornales 
por, todo el tiempo que duré is 
paralización decretada pór los so- 

-florea fabricantes, y así se lo han 
bocho saber a datos, la mayoría, en 
un pliego do condición oí presen­
tado. — -

Seguro quo ni-el ensero, ni el 
panadero, ni el almacenero, ato., 
atienden lás razones quo sé los ex­
pongan, dictándoles do la carenóla 
de trabajo, y como los que produ­
cen son Iba que más derecho tienen 
á . tener techo 'y pan, han de exi - 
gir do quien los explota, por lo 
monos, osos' jornales,-Insuficientes y 
mezquinos,que malamente alcanzan- 
para, poder continuar viviendo muy 
amargamente. Y no han de-, dor

twéa do estos o

Finí'

generalizo’ 
oopto vcr
huelga’ 
preñé 
mon 
dar " ^
m .
b
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LA BATALLA

se halló reunida- Entre ellos ha­
bía una veintena de mujeres.

— Compañeros, — murmuró 
Berthaut en voz baja, pero insi­
nuante;—antes de ponernos en 
marcha, asegurémonos de que 
cada uno sabe lo que ha de 
hacen Veamos: Landn , ¿estás 
seguro de tu sargento?

—Sí, — responaió el interro­
gado; — él es el que manda la 
guardia situada a la entrada del 
campamento y cuenta con dos 
de sus soldados. Como le tocaba 
de guardia esta noche, se ha 
arreglado para llevarlos consigo, 
y los pondrá de centinela en 
los pabellones de armas, lo que 
nos permitirá apoderarnos de 
ellas sin dificultad.

— Bien; tendremos los fusiles, 
yero ¿y las municiones? De éstas 
hay que apoderarse antes de 
que nuestra invasión sea cono- 
ada.

—Con algunos compañeros, 
disimuladamente, hemos inspec- 
abnado el alojamiento de los 
marineros,—dijo Forgeot;—nada 
más fácil que deslizamos allí 
una docena por diferentes sitios 
y echar mano a las cartucheras 
más próximas. Ya sabemos dón­
de las tienen.

—Perfectamente. Sólo falta ir 
allá y dar la señal al sargento 
de Landry. ¿Dónde has de en­
contrarle? — dijo Berthaut diri­
giéndose a éste.

—Cerca del grupo de árboles 
que hay adelante del campa­
mento.

— tCuántos soldados montan 
la guardia?

—Una veintena.
—^Seréis suficientes treinta?

—Pues adelante. Ya sabéis lo 
que nos espera si somos sor­
prendidos en vez de sorprender 
a los otros. El comandante hará 
fusilar cierto número de nosotros 
para escarmiento, y apretará 
lós tornillos a los demás. Por 
consiguiente, es cuestión de 
triunfar a toda costa. Al que re- 
slsUjieor para él; pero si po­
daros apoderarnos de las ar­
mas sin violencia y sin víctimas, 
será lo mejor.

Un murmullo apagado de 
aprobación recorrió el grupo.

—¡.Adelante! Descendamos en 
pequeflos grupos, ocultándonos 
todo lo posible, y que cada uno 
se dirija rápidamente al sitio 
que se le haya designado para 
estar dispuesto a obrar cuando 
vea elevarse el cohete que Le- 
maire encenderá oportunamente. 
Hay que observar que no hay 
más que un cohete, que tomé 
cuando desocupábamos el bar­
co, sin saber para qué serviría, 
y como ha de preverse todo, si 
falla, Lemaire encenderá un 
gran fuego que será visible en 
todas partes. En todo caso,siem­
pre se producirá algún ruido 
que servirá de aviso a los que 
no vieran la señal, y cuando 
esto ocurra, los que se hallen 
en ese caso, vayan adelante. 
¡Ahora, en marchal'

Y desfilándose entre las matas 
amortiguando sus pisadas, los 
deportados se dirigieron por 
varios senderos al campamento, 
donde todo parecía dormir.

Al fin, a las dos de la madru­
gada, un cohete se elevó lenta­
mente desde-la meseta ocupada 
por los deportados. A esta se­
na! salieron todos de sus es­
condrijos, se precipitaron sobre 
los pabellones, se apoderaron 
de los fusiles y se reptejaron 
hacia atrás, para-agruparse.

Al mismo tiempo, Forgeot y 
sus amigos se apoderaron de 
cuantas cartucheras hallaron a 
mano, y corrieron a unirse a 
sus compañeros.

Pero el movimiento no se 
operó con tanta rapidez que no 
suscitara alarma. En efecto, un 
centinela, viendo movimientos 
sospechosos, disparó su fusil.

Rápidamente se levantó un 
un gran rumor: los hombres, 
sorprendidos en su sueño, cho­
caban unos con otros en la

sombra, se preguntaban, iban 
y veían atolondrados, sin expli­
carse lo que ocurría.

Aparecieron algunas luces, y 
Íironto las voces de los oficia- 
es dominaron el tumulto.
—¿Qué ocurre?—preguntaban.
—¡Nos han robado los fusiles' 

—exclamaron algunas voces.
—¡Y nuestros cinturones! — 

agregaron otras.
En aquel momento, el grupo 

de los oficiales estaba plena­
mente iluminado por ios que 
llevaban antorchas.

Se les veía agitarse, sacudien­
do a los hombres que les venían 
a mano, mientras que los de­
portados permanecían en la obs­
curidad.

—iCómoi ¿Os han quitado las 
armas?—exclamó el comandan­
te—¿Cómo ha sido eso? ¿No 
se han tomado las medidas de 
vigilancia que había ordenado?

—Sí, mi comandante,—respon- 
rjó un oficial.— Yo mismo dis­
puse la guardia.

—Mañana lo veremos,—dijo el 
comandante, cuya voz temblaba 
de cólera.— Ahora urge recu­
perar las armas perdidas. Los 
deportados han dado el golpe. 
¡A ellos;... ,

—Es inútil, mi comandante,— 
dijo la voz burlona de Berthaut, 
quien apareció en el círculo de 
luz que proyectaban las antor­
chas alrededor del comandante; 
—y le prevengo que si usted y 
sus hombres dan un paso, una 
descarga de vuestros fusiles os 
hará caer a tierra.

- -¡Apodérense de ese hom­
bre!—gritó con rabia el coman­
dante.

Nadie se movió. Un grupo de 
deportados rodeaba a Berthaut 
con los fusiles preparados. De­
trás, en la penumbra del alba, 
se veía la masa de los deporta­
dos destacarse lentamente de la 
obscuridad en que se hallaba 
envuelta, poniendo en batería 
el único cañón que había sido 
desembarcado y que tenían en 
su poder.

El comandante sacó su revól­
ver y elevó el brazo en dirección 
de Berthaut.

—Tire usted ese revólver,— 
dijo éste, — o mis compañeros 
disparan.

Los deportados que le rodea­
ban apuntaban al grupo de 
oficiales.

El comandante vaciló; bajó y 
levantó su arma varias veces; 
pero miró en rededor, y viendo 
sus hombres sin armas, excepto 
la docena de vigilantes armados 
solamente con revólvers, arrojó 
furioso su arma y se cruzó de 
brazos.

—Está bien,—dijo Berthaut,— 
que los oficiales y los vigilantes 
hagan lo mismo.

Todas las armas fueron arro­
jadas. Dos deportados se acer­
caron a recogerlas.

Berthaut dijo entonces con 
cierta ironía:

— Señor comandante, usted 
decidió ayer de nuestra suerte 
sin consultamos, lo que debió 
parecerle natural, dadas sus 
ideas y sus funciones.

Cuando estábamos a bordo 
sufríamos la ley del más fuerte; 
la rebeldía era imposible.

Cuando,en la furia de la tem­
pestad, necesitó usted de nos­
otros y nos dió alguna libertad, 
como se trataba de la salvación 
común, trabajamos cuanto pu 
dimos.

Pero hoy, que la desorganiza­
ción de la fuerza y de la disci 
plina que usted representa nos 
ofrece la posibilidad de recobrar 
nuestra libertad, adquirimos 
nuestra cualidad de hombres 
libres.

Arrojados a una tierra donde 
no existe sociedad ni poder es­
tablecido, rechazamos la auto­
ridad de usted y no acatamos 
sus reglamentos...

— Ya veo que es usted buen 
orador, — dijo irónicamente el 
comandante.—Pero le ruego que 
abrevie. ¿Qué intenciones son

creías que hubiéramos tirado 
contra compañeros para ayu­
darte a hacer.el terrible Fiera­
brás.

Y los desertores fueron a per- 
ders e en los grupos de los de- 
portados, que les,, redijeron 
amistosamente. 4

El comandante, con los bra­
zos cruzados y pálido de rabia, 
los miró alejarse. Después, vol­
viéndose hacia su tropa, dijo:

—Soldados y marinos, habéis 
permanecido fieles a vuestro 
deben ya arreglaremos cuentas, 
y la Patria-recompensará a los 
fieles a la bandera y castigará 
a los malos soldados. Ya que 
nos h emos dejado sorprender y 
que hemos de sufrir lo que no 
podemos impedir, no pactaremos 
con los rebeldes. Dejémosles 
con su rebeldía, y vamos a bus­
car un sitio donde establecer­
nos.

Y bajo los rayos del sol, que 
e n aquel momento se mostraba 
en el horizonte, se alejó con su 
tropa, cabizbajo y corrido, bajo 
la mirada burlona de los depor­
tados, que le veían alejarse, sin 
haber arriado para llevársela la 
bandera tricolor que ondeaba al 
viento indiferente a los sucesos 
que a su presencia habían tenido 
lugar.

De repenten, uno de los sol­
dados que se había unido a los 
deportados, corrió hacia el más­
til.

—¡Compañeros!-dijo; — ayer, 
el comandante, haaendo izar 
esa bandera que en tan lasti­
moso abandono deja hoy, de­
claró tomar posesión de esta 
isla en nombre del pueblo fran­
cés, y le dió el nombre de 
Aretusa. Pues yo, Hugo Sauriac, 
en nombre de los hombres libre 
aquí presentes, declaro esta isla 
libre de toda servidumbre, acce­
sible a todos los humanos, sin 
distinción de nacionalidad y 
propongo se le denomine Tierra 

Ño izareniostandera, porque 
no necesitamos ese símbolo; 
pero propongo un triple aplau­
so por Tierra Libre-

Y los deportados, riendo a car­
cajadas, aplaudieron gritando:

—¡Hurra por Saunac1 ¡Hurra 
por Tierra Libre!

(Continuará).

las vuestras? Porque a pesar 
de vuestras amenazas, os pre­
vengo que no aceptaremos 
vuestras órdenes lo mismo que 
vosotros no queréis aceptar las 
nuestras. Aunque desarmados, 
podemos resistir. Ha sido nece­
sario que obraseis por sorpresa...

—¿Contaba usted con que le 
pediríamos cortesmente que nos 
entregara las armas?—interrum­
pió Berthaut con ironía apro­
piada a las circunstancias.

Por lo demás, tranquilícese 
usted, no le obligaremos a 
obedecernos; salvo el caso en 
que quiera oponérsenos. No en 
vano hemos luchado por ideas 
de libertad e independencia. Si 
no queremos obedecer, no es 
para erigirnos en amos en lugar 
de los amos derribados.

No contentamos con desar­
maros. Los que quieran vivir 
con nosotros como compañeros, 
como iguales, felices por apor­
tar su parte de esfuerzos a la 
obra común, satisfechos de te­
ner una parte igual o equiva­
lente en libertad y en subsis­
tencias, podrán unirse a nos­
otros.

En cuanto a los que crean 
que una sociedad necesita amos 
y esclavos, ¡os que piensen no 
poder ser dichosos si no tienen 
una autoridad tutelar que le 
ponga trabas en su evolución, 
o se crean con derecho a poner 
trabas a 1a de los demás, esos 
pueden formar su sociedad per­
maneciendo con usted, no les 
contrariaremos. La isla es bas­
tante grande para contener dos 
grupos de aspiraciones diferen­
tes.

Los víveres y los instrumentos 
serán repartidos a prorrata de 
los participantes. Unicamente 
nos reservamos los fusiles y los 
cañones. Cado uno participará, 
en la medida de su fuerzas, en 
el des embarco de lo que queda 
en el buque, y la distribución 
se hará en seguida equitativa­
mente ..

— En todo esto, —dijo el co­
mandante, — habla usted pres 
cindiendo de La ¿retasa, como 
si se tratara de establecerse 
sobre esta isla, ignorando si 
será posible sacar a flote el bu 
que. Supongo que no tendréis 
la intención de retenernos aquí 
contra nuestra voluntad, si fue­
ra posible utilizarle.

—Eso lo veremos después,— 
replicó Berthaut...—No tenemos 
más que deciros. Ya viene el 
día; nos letiramos a nuestro 
campo y procederemos a la vi­
sita del buque. Podéis desde 
luego buscar un terreno a pro­
pósito para vuestra colonia, por­
que supongo que seréis de nues­
tra opinión respecto a la con­
veniencia de que los dos campos 
estén distantes entre sí...

Mientrás se desarrollaba esta 
escena, marinos y soldados ha­
bían escuchado sin comprender, 
en su mayoría, más que los pa­
peles se habían cambiado y que 
por lo pronto los deportados 
eran los más fuertes.

Sin embargo, algunos, que en 
el desorden no habían hecho la 
menor tentativa para recobrar 
sus armas, se desprendieron de 
su grupo y se dirigieron hacia 
los deportados, que se disponían 
a volver a su campo.

—¡ Eh, compañeros i No os 
vayáis sin los amigos,—dijo uno 
de ellos.

Él comandante, viéndoles aban­
donar las filas; dió un paso ha­
cia ellos.

—La deserción ante el enemi 
go se castiga con la muerte,— 
gritó rechinando los dientes de 
rabia.

—Si puedes atraparnos,—dijo 
uno de los desertores haciéndo­
le dos palmos de narices.

—Sin contar,—añadió otro,— 
que te venía sufriendo hacía 
mucho tiempo y no esperaba 
más que una ocasión para aban­
donarte.

—No te hubieras llevado mal 
chasco, — dijo un tercero, — si

Vida Obrera
F. O. R. U.

Comité de propaganda gremial. 
— 8o comunica * loa sindicato# quo 
ésto Cornejo he constituido un oo- 
mité de propaganda gremial para 
que aua componente# hagan uao de 
la palabra en lee alambica».

Loe sindicato# deben solicitar al 
orador con anticipación de doa o 
mía dina.

Planilla sindical. -Se recomien­
da a laa comisiones administrativa# 
•oliciten laa planilla#, que, «obre 
movimiento sindical, ha confeccio­
nado la Federación. ütss planilla# 
deben Mr llenada# todo# loa meaes 
y remitirse al Cornejo para que a 
tu ves publique en •Solidaridad» 
el movimiento general—El Conse­
jo federal.
De la Sociedad Obrero* Albañiles y

Anear t — ¿Coa Bakoanine o coa 
Marx?
Respecto a un articulo que, titu­

lado «Con Marx o con Bakounlno» y 
firmado por «Uno», aparead en la 
sección «Movimiento gremial» de 
«Justicia*, esta Sociedad que noce 
a «Un trabajador* a quien debió 
contestaras, sino a la nota enviada 
por la comisión de este gremio y 
firmada por el prosecretario.

En esa nota, que enviamos el 11 
del corriente enero y que «Justi­
cia» no publicó, decíamos que la 
sociedad de Obrero# Albañiles no ha 
recibido semejante nota de parto 
de la F. O. R. U. (que envió la 
F. O. M.J, en la que proponía que 
la organización central de loe «ta­
jadores hiciera una declaración oo- 
munista. Además, le preguntamos

a «Uno» qué clase de comunismo 
ara eso, porque Carlos Marx tuvo 
un período colsotivitte y otro co­
munista y Miguel Bakounina pro­
pagaba el comunismo libertario.

Demás está decir que «Uno» ha 
dado una contestación categórica; 
pero, eomo decimos más arriba, se 
dsbia dirigir a asta entidad gre­
mial.

Hacemos constar tsmbián que la 
Sociedad de Resitencia Obreros 
Albaíliles y Anexos, #n asamblea 
realizada el 18 do diciembre último 
en le Osea del Pueblo, al discutir 
el art. 8.0 de la orden del día del 
Congreso a' realisar so en el.Salto, 
artículo que deola a#: iQuá orien­
tación debe darse a las sociedades 
gremiales: socialista sindicalista o 
anerquiete!» Aprobóla moción que 
aceptaba el comunismo libertario, 
bebiendo sido presentadas, además, 
una por el comunismo y otra por 
si sin dio allomo.

Además, queremos dejar cons­
tancia de que esta sociedad gre­
mial (adherida a le F. O. R. U.) 
Ies 1» ganado de mano, y, como 
dice «Uno», nos consideramos a la 
vanguardia del proletariado organi- 
do, y lo prueba el propio hecho 
de que aceptamos el comunión o 
utópico de Miguel Bakounlno, que 
ce hacia el que debieran encaminar­
se todas las organizaoionpá obra­
rse.

Terminando; ¿Porqué no publicó 
«Justicia» esta nota y polque «Uno» 
no contestó a la Sociedad do Re­
sistencia Obraros Albañiles y Ane­
xos? Por la Sociedad! Juan Seas- 
so, prosecretario.
«Centro Obrero

familiar Internacional».
Esta agrupación, do reciente for­

mación, ha iniciado una campafla 
en contra do looealvojee tratamien­
tos que se han inferido A loe añi­
lados del Hospital Vilardebó.

Además de loe actos realizados, 
se verificará un mitin el día 29 «n 
las calles Domingo Ara taburó y 
Oral. Flores, a la hora 21.

Bate centro está haciendo gestio­
nes'para que loa uranismos obreros 
en general secunden tan human! 
taris oampaAa.

Advertencia
Tenemos en nuestro poder un 

trabajo titulado «Lo esclavitud del 
campesino en el Uruguay» y que 
viene asi firmado: «Por el Consejo 
Federal: El Secretar»,» Bien; ¿a qué 
corporación pertenece? Lo ignoramos, 
pues en el curso del artículo no fe 
monoiooa a federación alguna-, ni 
lúes* las cuartillas el sollo corres­
pondiente. Por lo cual advertimos 
a lo» interesados que deben autori- 
aar más seriamente la publicación 
solicitada y quo nosotros, entretanto, 
postergamos. '

Balance de “La Batalla”
Números 191, 192” y 193

ENT1UDA8
Recibo» cobrado# $ < 61.13
Donación##: M N. $ 0.50;

A. Morillo, g 1.00; J. Hade, 
t 1.60; A. Vite, * 9.5.; 
Slgari 1.00; Del píenle, 
10 y 90 • 6.80

Venta: De La Teja, $ 0.75-,
do Administración, $6.28 » 6 98

Total de entradas $ 75.23

SaXiIDAB
Déficit del número anterior » 419.72 
Impresión de lo# N.oi 191,

192 y 198 » 180.00
Gasto# vario# • 0.61
Alquiler de Diciembre • 15.00

. Suma $ 615.83
RESUMEN

Entrada# t 75.23
Salidas • 61633
Déficit # MUÜ

Nota—Se advierta a lo# oompafi#ro» 
que laa entregas por las cuales extendí- 
mes recibo no figuran en «Donaciones;, 
»Ino en «Recibo# cobrado#». Por consi­
guiente, no deben extrañar #1, en eso 
casos, entre las primeras no figuran su» 
nombres

Contra loa atorrantea de levita 
y de Mswn han da ir ion trabaja­
dores conscientes, ai quieren eman­
ciparse económica y politicamente.


